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U n septiembre de
calores, incendios
y navajas se ha
apoderado de la
actualidad nacio

nal. La actualidad es eso que,
ahora, dura sólo unos segundos.
No para las víctimas sino para
los espectadores. Las navajas,
que siempre han vivido entre
nosotros, pero que sólo se en
frentaban en los barrios más ol
vidados de las ciudades o en los
pueblos con mucho sol, parece
que quieren recuperar, incluso
en las calles principales de las
ciudades, el protagonismo que
tuvieronenépocaspasadas.Ha
blo, por ejemplo, de cuando Fe
derico García Lorca las conver
tía en reyerta poética o cuando
las sangres que provocaban sólo
aparecían en el sema
nario El Caso, al que
hace poco han rendi
do un homenaje tele
visivo. O sea, que la
verdadera actualidad
nacionalnoeselbusto
degranitodeMariano
Rajoy, los miedos o
pánicos andaluces de
Pedro Sánchez, el
desasosiego aparen
temente estudiantil
de Albert Rivera o la
ambición mortal y je
suítica de Pablo Iglesias. Estos
cuatro emisores compulsivosde
palabras,máselexministroJosé
Manuel Soria, a quien no le ha
salido bien su última trapacería,
no son la actualidad nacional si
no el castigo que nos merece
mos. Este hombre, Soria, aun
siendocanarionoesdelarazade
los llamadoscantores sinode los
llamados llarguet, es decir, que
es un canario al que los entendi
dos llaman largo.
La verdadera actualidad na

cional son, pues, los calores, los
incendios provocados, las nava
jas, el paro y Josep Cuní, que se
ha dejado una barba italiana,
más milanesa que romana. Y es,
también, Joan Manuel Serrat,
quehadicho–másomenos–que
el Mediterráneo actual queda

muy lejos del que inspiró su
popular canción. Entendiendo
muybiensuspalabrasy la inten
ción de las mismas, no sé yo si
deberíamos culpar o despreciar
al Mediterráneo de algo que
propicianlaspolíticasy losdine
ros, que vienen a ser lo mismo.
Además,entodoslosfondosma
rinos, en sus profundidadesmás
literarias y míticas, reposan las
sombrasdemuchosmuertosan
teriores a estas guerras sirias y
hambrunas africanas de ahora
mismo. Yo creo que las palabras
deSerrathantenidoquesermuy
comentadas en tierras italianas,
concretamenteenBiassa,donde
nacieron los hermanos Franco y
Giuliano Lombardo, y en Rio
maggiore, que es una de las po
blaciones que forman las llama

dasCinqueTerre.Habloaquíde
Franco Bonanini y de Riccardo
Cannesi, musicólogo y admira
dor de Serrat, que hace cinco
años lo nombró patrimonio del
Mediterráneoenunaceremonia
desenfadada y con vino amigo
celebrada en el castillo de Rio
maggiore.YdesucanciónMedi
terráneo dijo que era la mejor
que se había dedicado a nuestro
mar. Qué días aquellos de amis
tad, vino y canciones. Inolvida
bles. Allí estaban también Elvio
y Eraldo, amigos que me llega
ronatravésdemisqueridosher
manos Lombardo. Entiendo las
palabrasdeJoanManuelSerrat,
pero nuestro Mediterráneo, co
mo ha escrito Fernand Braudel,
no es un mar sino una sucesión
demares. No es una civilización

sino civilizaciones amontona
das unas sobre otras. Nuestro
Mediterráneo es una encrucija
da y, pese a todas las guerras y
mafias, pese a todas sus vícti
mas, pese a todos sus muertos,
seguimosnecesitandoquevoces
como las de Serrat, Haris Ale
xiou oAikaterini Papadopoulou
sigan cantándolo. Voces y soni
dos turcos o marroquíes propi
ciados por instrumentos como
el ney, el kanun o el oud. O esos
buzukis griegos que nos descu
brieron a Manos Hadjidakis,
Mikis Theodorakis, Manos Loi
zos o Giorgos Koutsourelis, el
verdadero padre del sirtaki. O la
viola de gamba de Jordi Savall,
quien, junto a la voz de la griega
Papadopoulou, celebró el diálo
go y la convivencia hace unos

días en la plaza del
monasteriodePoblet.
Yo creo que son

más eficaces y since
ras las canciones que
hablan de nuestro
Mediterráneo que al
gunas acciones pre
suntamentesolidarias
y reportajes o fotogra
fías presuntamente
periodísticas, que pa
recen buscar más el
premio, el reconoci
mientoartísticoque la

denuncia. Desde que el llamado
turismo solidario y las oenegés
están de moda sólo Francesc
Mateu, director deOxfamCata
lunya, se ha atrevido a decir la
verdad en voz alta. “Pregúntate
si eres capazde ir a un campode
refugiados sin cámara de fotos.
Eso significa que no vas allí para
reforzar tuego”.En laentrevista
que le hizo en este diario Anna
Buj, el sincero Mateu dijo tam
biénqueel turismohumanitario
esunnegocioparamásdeuno.Y
que en Haití, tras el terremoto
del 2010, las personas de buena
voluntad bloquearon las tareas
de los expertos.
Menos reportajes y fotogra

fías presuntamente solidarias y
más canciones. Por ejemplo,
Mediterráneo.

Mediterráneo
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JoanManuel Serrat durante su actuación de este verano en el Festival de Perelada

joan manuel serrat
“Ha dicho –más omenos–
que el Mediterráneo actual
quedamuy lejos del que
inspiró su popular canción”
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por La chica danesa. ¿Y en qué se
suelen basar para conseguir pre
mios?En contar el reto que supone
meterse en la piel de una persona
transgénero y descubrir su femini
dad. “Las actrices transgénero no
interpretamos una identidad se
xual sino que interpretamos direc
tamente un personaje”, explicó Ri
chards defendiendo a sus compa
ñerasdeprofesión.
Larepercusióndelapolémicahi

zoqueelHollywoodReporterpubli
caseunartículodeNickAdams,del
lobbyGlaadpor la visibilidadde las
personasLgtbienlosmedios,quela
propia Caitlyn Jenner recomendó.
Ponía de manifiesto que la partici
pacióndeBomerenAnythingdaun
mensaje “tóxico y peligroso” por
quemientras que las actrices como
Felicity Huffman (Transamerica)
danaentenderensusobrasquesus
personajes son mujeres, los hom

bresenlapieldemujeresaumentan
losprejuicios.
Según losafectados, estapercep

ción de que unamujer transgénero
en realidad es un hombre es el res
ponsabledequeCarolinadelNorte
prohíbaque lasmujeres transgéne
ro puedan utilizar los baños públi
cos para mujeres. La bochornosa
explicación es que cualquier hom
bre vestido demujer podría camu
flarse para abusar de mujeres y ni
ñas. Y si se le suma la homofobia
que persiste en la sociedad, tam
bién contribuye a la violencia. “Los
hombresheterosexuales se sienten
atraídos por mujeres transexua
les”, explicaRichards. El problema
es quehayun sector que tienemie
do a que los etiqueten comohomo
sexualesporacostarseconunaper
sona transgénero y acaban por em
plear la violencia. “Reafirman su
masculinidad a través de la violen
cia,haciéndonosdaño”,denuncia.
Ellossequedanlospapelesypre

mios, aunque cada vez haymás ac
trices llamando la atención entre la
crítica –Tangerine fue uno de los
mayores éxitos del cine indepen
dienteelañopasadoyestabaprota
gonizada por dos mujeres transgé
nero comoKitana Kiki yMya Tay
lor–, mientras que ellas sufren las
consecuenciasdeladiscriminación
enredessocialesyapiedecalle,a la
parquereclamanunaoportunidad.

Como si estuviéramos en los
tiempos de Shakespeare, no
hay hombre que rechace
meterse en la piel de una
mujer. JackLemmonyTony
Curtis travestían enCon
faldas y a lo loco (1959) de
BillyWilder para distraer a
los gángsters. AlecGuinness
se divertía enOcho senten
cias demuerte (1949) como
LadyAgatha yLaurence
Olivier, en los sesenta vis
tiendo falda en el teatro.
Terry Jonesmataba de risa
como lamadre fácilmente

conservadora deLa vida de
Brian (1979). DustinHoff
man casi se lleva su primer
Oscar por fingir sermujer en
Tootsie (1982), elmismo año
queRobert Preston compe
tía comoel drag queende
VictorVictoria y JohnLith
gowcomounamujer trans
género porElmundo según
Garp. Hasta JohnTravolta
intentó resucitar del olvido
como lamadre deHairspray
(2007). Para los hombres,
acercarse a su lado femenino
siempre ha sido todoun reto.
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Laurence Olivier, ajustándose un corsé en el teatro, en 1964

Los papeles atraen
premios pero venden
la idea de que estas
mujeres son “hombres
con buenmaquillaje”


